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PROVECHOSAS 
Con las obras empreodidas por 

el Ayunlamieiilo y las parlicula-
res, que seeslán realizando, creía-
iTios que cerraría. esU etapa de 
íloreoiinienlo local; pei'o noseiijía' 
fiábamos, pues asi como una vez 
iniciado el movimiento, ésto sigue 
su curso si una causa exterior no 
lo modiñca ó lo anula, así también 
la voluntad creadora sigue desen­
volviendo sus proyectos si otra 
causa no la paraliza. 

Y la líora de atiora no es la de 
los agotamientos de las inieiaUvas; 
al contrario, cuando parecía que 
Íbamos á lomar qn punto de des 
cansó, íib¿ eticótílramos impelidos 
a l a defensa de una nueva que por 
sil grandiosidad ó importancia so-
lidia nuestros entusiasmos Nos 
reítínmos.al asento Iralado en la 
rtmáióti que sé celebró anteayer 
en el Ayaotamieoto, asunto que ha 
dhíipertado curioisidad rivfsima en 
n uestros Cíi éívíeéin^s. : 

Eo(ídmepda^o cierno eslá su estu­
dio á personas cĵ ae entienden los 
negocios, asesoradas de peritos de 
mcrilp, císper^raos el informe que 
han de producir, para sobre él Ita-
blar; pero en tanto que ese caso 
llega^ emplearemos el tiempo en 
explicar i los lectores lo que haya 
résoltiidb Incótnpreriiélbleen elsüel-
to publicado ayer. 

i^éihtís dícbo que el proyecto es 
¿randíqsb y no precisa tener ojos 
de íiñce para verlo ni inteligencia 
especial para apreciarlo: lo está 
di<;iendo á voces el conjunto de las 
abras que bay que realizar; la cao-
Udad de numerario que ban de con-
sutnírj loe centenares de obreros 
que ^abrán de pcup^r y la enorme 
exleqsipñ de terrenos y ediftcios 
quedan de servir de pago al gran 
prpyee!.o. 

Reduoida la cuestión á Umiles 
que la pongan al alcance de todo», 

se trata de construir por el minis­
terio de la Guerra las siguientes 
obras: 

Los docks militares en las proxi­
midades del Batel 

Un hospital en Santa Lucía. 
Un edificio destinado á gobier* 

no militar, que será emplazado en 
el mismo sitio que boy ocupa. 

Pabellones en la plaza de toros 
y terrenos contiguos. 

A cambio de esas ol)ras realiza­
das á expensas de la empresa In­
dustrial que se forme al efecto y 
que será patrocinada por el Muni­
cipio á los (inea de pegociar con el 
ministerio de la Guerra todo lo ne­
cesario, ha de t>eder éste lo siguien­
te, que se presupone en 6.000.000 
de pesetas: 

Las murallas de mar y tierra, 
cuya cesión lleva anexas las zonas 
militares de las mismas 

El Parque de Artillería que faci­
litará la prolongación de la Serre­
ta para llegar á la eslaoión de pa­
sajeros últimamente proyectada 

Los castillos de Oespeñaperros 
y Moros, de Jos cuftiJsa estcf último 
ha de dar coúsidérablé extensión 
al ensanche. 

Los montes Sacro, Concepción 
y S. José, susceptible especialmen­
te el segundo para ser ocupado con 
una barriada. 

El cuartel del Rey que por su 
área eXteiisá y por ÉQ situación in­
mejorable puede ser capaz para un 
Wiét-cádp. 

Y las factorías militares, el al­
macén d'e pólvora de Santa Lucia, 
la comandancia de Ingenieros y 
otros edificios del ramo de Gue­
rra que no se utilizan actualmente. 

¿Tiene cuenta el cambio? 
Si del estudio que hade practi­

car la comisióü nombrada resulta 
aflrniativa la respuesta, se h^brá 
despejado una incógnita; pero que­
dara por despejar la segunda, que 
es también la mas diflcullosa: ba­
ilar el dinero necesario para hacer 
las obras base de la permuta. 

En otra parle eso sería una cae«-

COBíDICIONKS 
£1 pago será siempre adelantado y ea QietáUco 6 m letraa át 

fácil cobro.-Cori-esponaáIes en París, A. f^orette ra« OaumtrtJi 
61; y .1. JoueB, Paobourjr-Montmartre, 3Í. 
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tión secundaria; pero aquí no hay 
costumbre de acometer tales em­
presas y ese pudiera ser el lado 
flaco del asunto. 

Sin embargo, teniendo en cuen­
ta que el carácter de la población 
va modificándose hasta el punto 
de haberse interesado considera­
blemente en empréstitos y empre 
sas industriales que antes le causa 
ban olímpico desdén y hoy atraen 
su atención obligándole a tomar 
parteen negociosque rechazó siem­
pre, abrigamos la esperanza de 
que se interesará en éste que está 
puesto en estudio, si del que prac­
tica la comisión nombrada se de­
duce que tiene cuenta acometerlo. 

De todos modos, bien porque la 
población se interese ó porque una 
empresa extraña lo tome, creemoi 
que no so quedará por realizar el 
grandioso proyecto en que nos he­
mos ocupado 

'fMtiiTágiS 
H» dicho ol niinistru de lii Goboruacióu, 

quo á recibir á los dipiitiulos regioiiiUÍHtüt) 
que lian liecho renuncia do sus actas por­
que la comisión corrcsiK>ndiente del Con­
greso las declaró graves, siiliero» á la es­
tación de Btu-celoua quinieutus indivi­
duos. 

De modo' que no resultó el efecto teatral 
quo esperaban los éutalanistas. 

Poro la prensa dice nnis que el iniuis-
tro, • 

Califica de .fuga la actitud on q«e so lian 
puesUi lUtbort y consortes y añudo quo 
a<iuellaes efecto del nñodo que los inspira­
ba tenor <iuo discutir ou las Cortes el catala­
nismo. 

La observación estd muy on su punto. 
¿Fcio uo les imroce & ii-stcxlos quo CKO 

desplanto irrespetuoso do llobort le quita 
autoridiid panv sogujv proclamando la su • 
proniaviOí del cerebro catalán! 

J>ond6 quiera se hacen toutorías. 
Y Ja quo lia hecho Robort os de las quo iu-

mortal«a« á cualquier ciwkdano de iwco» 
alcances. 

En tin raeoting celebrado en luglaterm, 
al cual luin asistido aojegados franceses, 

han dicho los primeros que «ra imi^siblo la 
guerra entro las dos naciones. 

Kso será lo que taso un sastro. 
Y los únicos dol gi-emlo qne pnodon ha­

blar tijera en mano son Eduardo Vil y 
Mr. Loubet. 

Así euca1)0za un periódico de Barcelona 
la revista de la corrida de toros colebrada el 
domingo on la plaagaotteva d« a<iuolla ciu­
dad: 

«:I..a corrida de ayer ofreció^odos los in­
cidentes oxtraordinarios apetetúbles, para 
(luo resultara biirbara y tal como dosomi 
los quo pretenden la altolición dî l ospectii-
cnlo.» 

l<lsa fiesta acaltará por si misma. 
¡Ahí hul)o eu ella su r4)rrespondiont<> co­

gida: una horrible cornada recibida por <'l 
Satíre. 

¡El 8<iMre\ 
Mo parece quo eso pobre hombro no ea la 

primera voz quo descansa on ©I hule esta 
tomporada. 

CuAnto mdfl le raldria moterse á carpinte­
ro ó albañil. 
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iBS ÍSm SMii 
En casi toda BU oxteusión, la costa del 

África occidental ea baja y pantanosa. Bi 
guo i'v esta zona oti-a más elevada de cerros, 
y, on algunas partos, verdaderas montañas 
(on Camarones llegan estos á 4000 metros), 
y después una meseta central á la que la 
línea montañosa sirve de i'obordo. Diré, de 
paso, quo la Xaturáloza ha reproducido en 
iiuostra Península osé tipo de ai?qUitcctuni, 
reproducción qne explica muchas cosas do 
nuestra historia y do nuestra polítü», iuox-
plicables sin el auxilio do la Groografia y 
cioncias aftuos. Volvamos al toma. Al Nor­
te del Gabón levántase el borde 11 toral á 
1000, 1500 y 1800 metros, elevaciones (luo 
80 alcanzan & poca distancia de la costa. 
í:;st«3 montes forman la llamada Sierra del 
Cristal, y ocupan la mayor parte do la Gui 
nea española. Como la altitud moditlca fa-
vorab'.omente los efectos deprimentes del 
clima ecuatorial, esta parto do la costa afri­
cana es la mi'is sana y jaeúos cálida del 
África, situada entro los trópiéos, ventaja 
de gran trasceudeneia qne importa señalar 
desdo el principio. 

Los montes del Cristal son graníticos. 

Abunda en ellos el hierrt», liajli^ndoso en­
contrado filones do liematita. ÍT^mbién «e 
han hallado indi,<íi08 do estaño, do col>r6 y 
do otros minerales. Mr. líurrat, explorador 
l̂ iancés, encontró también oro, y persuadí, 
do del gran valor minoralógico do la re­
gión, escribió .estas palabras en su «Etude 
sur la geologie du Cougo francaise:» «El 
núcleo primitivo que aparece én todo el 
Iwrdo do la meseta pfricana y on algunaa 
partes del interior, atravesaclo, sobro tod» 
en los montes del CristaJ, por una ó mu­
chas vetas de granito, diorita, *t<!., pfit-ece 
destinado á darnos,, una ve? oat^^i^^o con 
atención, riquezas de importancia. Perso-
voramos on la crooncia do qne nos reservan 
grandes sorpresas; i>ero no nos eapsar^moi 
de repetir que sólo se obt«ndrá9 resnltados 
al cabo do niinucioHas y sist«m4ti<r«8 inda­
gaciones. 

P]| ingeniero do minas y lulminiatrador 
colonial francés Mr, Bconssoau ha confir­
mado las prosuttcionos do M. Barrat, en­
contrando cuarzos auríferos eu Ips montea 
que soparan la cuf̂ ikcadol Munido ))% 4̂Bt' 
Ch^bóji, y ol^toitiendo d ,̂ ellos c|ij|co oentf-
graniofl de oro fino en polvo por ea|te treí 
decímetros cúbicos de aronas cuarzoaaa. El 
comisario general, Mr. Lauíothe, remitió a) 
ministerio de las Coloniati tres c< âa de 
muostnu, que & m vez ol míQjbterio lia en­
viado 4 Mr. Munior-CholmM,*^ profesur de 
Geología de la Sktrbona, para ^«e \las exa-
mino y cou8Í£ue en uu Inform^él resi^Ita-
do de sus estudios. Hace poeas sentáiíai} )te 
sabido quo el, miuistiu d*> Mr. JJronsaéau, 
on un soaundo viaje, del qvio acaba de ro-
gr^u-, ha,ewt!9Ut«,ado tai^biétt <íro «a los 
alredo^ovoH do Bata, es dec^', con^^letamon-
to dentro dtj la quo ya es tierra esiiañola 
do hoeho y de derecho. 

En la región costera del Gabón »a eu-
cuonUau pozos de petróleo. Mr, Barrat wpi-
na <iue estos hidrocat'buw, tomados á sufi­
ciente profundidad y bioni destilados, po» 
drían dar un aceite mineral do buena cali­
dad. Las muostniH analizadas en la Eaoue-
Li do Minas do París, han dailo lo» rosnlta-
dos siguientes: 

Petróleo de Fernán Vaz, 10.188 ca 
Id. dol lauo do Isanla 9.^67 id. 
La laterita en quo brotan «stos manau-

tittle/í, 80 éxtiondeu por Ip. margen derecha 
del Muui y dol Utambouí, lo que da i^otí-
vo á aospechar que pueden encontrarse en 
estos países capas potrulííoras subterrá­
neas. 

La flora y \a, fauna de Guinea ostentan la 
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S VfrnHÍa. El baqne iba cargado da heridos, do oa-
nonet y de caballos; el fuego hsMa cesado on todo el 
(ampo do combate. Como la noohe anterior, brilla-' 
ban Us cstiellas en el cielo, pero el viento había »rre-
ciado y agitaba el mar. En el primero y segando ba­
luarte surgían nomerotos fogonazos al ras del suelo 
que iluminaban el horizonte, precediendo á otras 
tantas explosiones que sacudían la atmósfera, pei-
mitiendo ver lanzadas pof 9I aire nubes de piedras y 
objetos negí oj de forma exWafla; algo ardía coren 
de los docks, y una llamarada rojiía reflejábase en 
el agun; el puente, cubierto por apretada muohedam-
bre, aparecí» iluminado por ios fuegos de la batería 
Ni.íOlAs; un haz de llamas parecía elevarse sobie el 
agua en la lejana punta do la balería Alejandro, ilu­
minando la capa Inferior de una nube de humo que 
se balanceaba encima de ella. 

Como la uoohe anterior, las luces de la escuadra 
enemiga brillaban á lo lejos en el mar, tranq«ila» ó 
jjjíoltntes; los. mástiles de.oaestros buques, eohados 

. jl^Elítup y sumergiéodose pocQ 4 ppoo en laJ» píVfttn* 
,,^«f agHf|8,4ibajábanse sobro lá roja luz del Incen­

dio. • ' ' "I ' ' 
(. P^^tf^ la (^al^^rta del vapQi; o^dis baj^laba; de tient' 

^fx^ea^tjippq, ep*r»#l oabri],If)9,49 liisj^BdM» bandi­

das por SdS rueda», y el ruido de la máquina, oíase 
los oaballo», coyas b¡oirAduras golpeaban 

la lablMBún, y »1 c«pitán lanzitr *lgu,nas voces de 
m*iido, aii como los lamentos dolorosos de los heri« 
dos. 

Vlany-, que no había oumido desde el día antes, sa­
có un cantero de P*» 4*' bolsillo y mordió en é.; pe­
ro al acordarse oe Volodia rompió & sollozar tan rui­
dosamente, que llamó 1» atenoióa de los solJados. 

-¡Miri.! come pan y Hora nuestro Viaug-di jo 
Vaísiu. 

—jfcla extrailo!—aft«^i"* '>̂ '"*'* 
--Mir*al;Ii han quemado nuestros cuarteles -pro­

siguió suspirando.—¡Cuántos h..n muerto do los 
nuesitros! ¡Y á posar de lod), los franoeses han en­
trad"!... 

—y á duras pinas hemos logrado escapar vivo»; 
hay qae dar gracias á Pios-agregó Vassin. 
— - j l ^ «aifiuao <i-i; ps deipiperante!... 
"-¿Por ^éi? ¿CreíS que les ir* bl»u ahj? Espóratej 

y» verla ©^mo lo i'eoobramo». ¡Porderemos m^» gap. 
t(e> of poalWe;pe|-í>,t*n verdad <>̂ >nio que Dl9| es 
Saato, qô B si oí eaapejfifdpr io iuai>tla, sa reQobfará! 
¿Crees que se les had^jj^^o de oaalquier modo? jVa-
yal noleaqnedan »ino cuatro paredes; hai) sido vo 

to dorainantu en todos. Î os soldados, hechos á batir­
se en los 9 tioj r)ue abandonaban, sintiéronse sin de­
fensa en cuanto se alejaran de ollps; ^fliB'íftas.;igdí« 
pábansa en la entradí» del puente, sacudido por ráfa­
gas violeiuas, A (f<>vé̂  de la aglomeración de regi­
mientos, de liiüleias, ^;|e carruajes, eobándose unos 
sobre o:rü$; la iufant<!ria, cuyos f'usiíes chocaban en­
tra sí, y lo» oflciAles ^^ órdenes á duras peip»» |̂>«-
disn abriríe camino; lo?yeolnos y ios •irVTéni«|| m--
litares q^e aooiupafiaban * ií̂ » bgf"̂ ?!*,» , P ^ ' ^ ' ' 9 ; 
rando que los dejajT»^ p^8»ii;,.|f)(e»'^;if qo* 1̂^ 
ría, presurosa por aléiarw. j¡°'l**** °®'* Mtréplto al 
descender á la baltí». ' 

Áunqae i» «tenAidn se viera distraída por mU d«t«-.̂  
lies, el «eatlmieutpda la conservación y el deseo <ie 
huir lo niíi.& prwato posible ¿le ^(pel luwr'tfrrible, 
Invadía <^ espíritu de cada oaal̂ ^ *f14«í, 'O'^^do mor-
talmente herido, oqliado eijljjfe (pti;os quíníen'toisJnÍB-
llces sobre Isf losas del nfnellp Pablo y pidién<Íb á 
Dios Iamu^rte;(,c9P9^,4^í «PPIolaao rendido^ qóe ha­
ciendo el posirer„j»fÍa«f«o, penetra en la poffi]>aotá 
multitud parij^i»! camino libre A uaJ|«ío;'o^mo dfel 
gea»»̂ »! qttp RÍile pasp 00c voz î gpfî ĵpia deteniendo 
álOfJloldadQ^impaoi^otaBf 6 (|ei marlijiaro pe'r< Í̂qo 
entre ün batî lió,!) ei>;P*roha^ pasl i^of¡*Aoj^m'Í» \ém 
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